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MENSAJE EXTRAORDINARIO DE CRISTO JESÚS, TRANSMITIDO A MADRE MARÍA SHIMANI DE
MONTSERRAT

A cada paso dado por cada uno de Mis Compañeros Yo, como Hijo de Dios Todopoderoso,
conquisto muchas almas, las que a través de Mi Amor Redentor encuentran el camino de la
Reconciliación con Mi Eterno Padre.

Hoy quiero que me abran la puerta de sus consciencias para poder entrar y, por intermedio de cada
uno de ustedes, llegar a más almas, sobre todo a aquellas que se pierden en medio de la ilusión.

Quiero que los que ya me dejan habitar en sus mundos interiores, me sigan en todo, sin temor, sin
vacilar, porque es en ellos que estoy depositando la fuerza interior que dará la señal para que otros
hijos de Mi Rebaño se animen a caminar Conmigo por los caminos de este mundo.

Necesito de aquellos que no aspiren a nada más que vivir de Mi Amor, en ese Fuego Celestial que
Mi Padre encendió en Mí y que arde eternamente en el Universo.

Quiero que aprendan a servir a ese Fuego que redime, que perdona, que trasciende todas las barreras
de las mentes y encuentra espacio real dentro de las esencias de los hombres.

Quiero que ardan en ese Fuego, que es Mi Fuego de Amor, que viene de Mi Padre.

No les ofrezco tranquilidad, solo la seguridad infinita y gloriosa de Mi Amor.

No les ofrezco un futuro, solo el eterno presente, para servir junto Conmigo eternamente al
Universo y al Plan de Mi Padre.

Les ofrezco sacrificio, renuncia, entrega, para que así Me ayuden a salvar a esta, nuestra humanidad.

Solo les ofrezco Mi Eterno Amor, Mi Amor de Maestro, de Hermano Mayor, de Amigo, de
Compañero en esta tarea sideral.

Aquí estoy, presente frente a todos ustedes para que Me sientan, para que Me entreguen lo que son,
para que Me sigan por toda la Eternidad.

Creo en ustedes, porque los amo y llamo hoy a aquellos que quieran ser Mis Compañeros.

Los espero en Mi Corazón Sagrado.

Gracias por escuchar Mis Palabras y guardarlas en el corazón.

Vuestro Maestro, Cristo Jesús


